
SEGUNDO DÍA 
 

En el nombre del Padre, del hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Oración inicial 

Oh gloriosísimo Padre de Jesús, Esposo de María, Patriarca y Protector de la Santa 
Iglesia, a quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en 
la tierra la Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, 
como fieles católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los 
bienes necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida 
eterna. Alcánzanos especialmente la gracia especial que te pedimos cada uno en 
esta novena: 

 

(Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener). 
 

 
Evangelio (Lc 1, 39-45) 

39 En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de 
Judá. 40 Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. 41 Apenas esta oyó el saludo 
de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, 42 

exclamó: «¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu 
vientre! 43 ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? 44 

Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. 45 Feliz de ti por haber 
creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor». 
 

 
Meditación (Patris Corde n. 2 - Padre en la ternura) 

En la sinagoga, durante la oración de los Salmos, José ciertamente habrá oído el 
eco de que el Dios de Israel es un Dios de ternura,[11] que es bueno para todos y “su 
ternura alcanza a todas las criaturas” (Sal 145,9). 

La historia de la salvación se cumple creyendo “contra toda esperanza” (Rm 4,18) a 
través de nuestras debilidades. Muchas veces pensamos que Dios se basa sólo en 
la parte buena y vencedora de nosotros, cuando en realidad la mayoría de sus 



designios se realizan a través y a pesar de nuestra debilidad. Esto es lo que hace 
que san Pablo diga: “Para que no me engría tengo una espina clavada en el cuerpo, 
un emisario de Satanás que me golpea para que no me engría. Tres veces le he 
pedido al Señor que la aparte de mí, y él me ha dicho: “¡Te basta mi gracia!, porque 
mi poder se manifiesta plenamente en la debilidad”” (2 Co 12,7-9). 

Si esta es la perspectiva de la economía de la salvación, debemos aprender a 
aceptar nuestra debilidad con intensa ternura. 

 
 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria 
 
 
 
San José, ruega por nosotros, 

para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 

 
Oración final (Papa Francisco) 

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. ​

A ti Dios confió a su Hijo, en ti María depositó su confianza, ​

contigo Cristo se forjó como hombre. ​

Oh, bienaventurado José, muéstrate padre también a nosotros ​

y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, y defiéndenos de todo mal. Amén.  
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